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El guia arrastrándose y  con mil precaociones desapare­
ció en el interior. Diez minutos después, volvió al lado 
ilel liaron y le dijo en voz baja;

-Todo se esplica, monseñor; en medio de! patio hay un 
gran tonel vacio y  varios hombres tendidos en el suelo 
roucaii y  duermen profimdaraente. En ausencia de sus 
dueños se conoce han procurado dac.im asalto á la bodega 
de los condes.

-^¿So hay niiiguuo en pié? esclamó el barón.
—Ninguno.
—¿Están borrachos?
-Los que hayalli, sf.
—¿Y ios otros?
—No he visto á nadie mas.
El barón se reunió á sus compañeros y  un instante des­

pués caballeros, aitjueros y  hombres de armas penetraron 
en la bóveda que servia de entrada al castillo, lentamente 
y dispuestos lo mismo al ataque que ála diTeusa.

Eberstein tenia dos murallas bastante separadas mitre 
sí, y  por lo tanto la bóveda que era muy larga contaba tres 
puertas sucesivas. La primera colocada sobre los fo.sos. la 
segunda un medio de la bóveda, y  por úttimn. la tercera 
comunicaba cou el patio que daba mitrada al castillo. La 
vanguardia de la.s gentes del barón Uogavoii á esta [iiier- 
la cuando el úlliiiiu de los solilaclos atravesalia la prime­
ra ; gozosos marchajian lodos do éxito tan bi-itlantc y ya 
se creían vencedores, cuando de repente mi lerriii!" ruido 
de cadenas retiiiiilxi en la bóveda y  aiite.s rpie hubiera po­
dido intentarse una retiraila, la puerta de entrada se cerní 
bruscamente siendo inúlile.s cuantos c-sfnerzos hicieron 
para abrirla.

.Idelmilu, gritaron los caballeros lauzáudose al intio ior; 
pero en el momento que los soldados oliedeeian la órden, 
cerróse la puerta quedaba al patio quedando por tu lanío 
prisionera aquella tropa, en el tránsito formado por la bó­
veda entre ambas puertas.

Solamente el liaron yotrostres caballeros haiiiaii piuli­
do penetrar en el jialio: al instante mismo se Ies presen­
taron muchos hombres de armas y  á su frente tres caballe,- 
i-os armados que ostentaban en sn escudo el bla.son de los 
señores de Eberstein, y que nu eran otros qne los tres 
condes.

El acontecimiento se había llevado á cabo ron lal rapi­
dez que toda defensa era inútil para l.i tropa micerrada 
en la bóveda.

Enrique de Eli.Tsleiu, en su calidad de jefe, se adelan- 
ló el primero y  acercándose á los tres caballeros que esta­
ban delante de él con la espada desnuda;

—Entregad vuestras espadas, señores, dijo, y  ningún 
mal se os hará.

Los caballeros se miraron dndando, pero como los hom­
bres íle armas de los condes les rodeaban, la duda era tan 
inútil como la defensa. Los caballeros bajaron la cabeza y 
entregaron sus espadas al conde Enrique de Eberstein. En­
rique las tomóy con un gesto lleno de nobleza, deseuvai- 
nó su acero, pidió á Jacobo y  Eduardo los suyos, y  vol­
viéndose á los prisioneros esclamó:

—Señores, hemos tomado vuestras espadas, servios acep­
tad las nuestras; no se desarma do otra manera á tan bra­
vos rabaneros.

Los que conmovidos por una acción lau gimorosa hicie­
ron un profundo saludo.

—Señores, contimió Enrique. dadme vuestra palabra de 
honor que no pensareis en huir y  estaréis cu el castillo

libremente, sereis nuestros huéspedes y  procuraremos 
complaceros. Uno de los eabclleros se adelautó y  estre­
chando la mano de Enrique, dijo.

—Vuestra generosidad es la de un alma noble y  elevada, 
seremos vuestros huéspedes mientras vos lo queráis, pero 
debo advertiros que no somos los únicos nobles prisione - 
ros en esta Jornada.

-Todos los caballeros, respondió Enrique, serán trata­
dos de la misma manera y  con las mismas condiciones. Los 
arqueros y los hombres de armas son los que quedarán 
prisioneros únicamente. En cuanto al vU é infame que 
no ha retrocedido ante la vergdeuza de una traición tan 
baja y que ha caldo en el mismo lazo que nos tendía, mo­
rirá como quería hacernos morir, á la misma hora v en el 
mismo lugar.

A u'i gesto de Enrique, cuatro ballesteros que rodeaban 
al baniii, se acercaron á él, le desarmaron y le ataron fuer- 
lemeiito. Bernardo no dió un grito ni pronunció una sola 
palabra.

Enrique se volvió á Eduardo, diciéndole;
-E se hombro te pertenece.
—No,replicó Eduardo, pertenece al verdugo. laas val­

dría romper mi espada que mancharla eou la sangre de uii 
villano y un traidor.

MI.

.Lidia sigiiieiile, ósea á los quince de haber jurado el 
liarnn apoderarse del castillo de Eberstein y  de hacer ahor­
car á los tres condes, en el momeulo en que el sol aparecía 
eu el liorizonle, el sonoro ruido de los clarines. aniiiiciú la 
llegada al campo del emperador Othon, el cual á pesar dé­
la huida de los prisioneros, conservaba la esperanza de ijue 
el harón hubiera podido anticiparse á realizar su plan v 
que la bandera del imperio llotaria triunfante en lo alió 
déla  torre: pero no duró largo tiempo la ilusión; el éslan- 
darle de los Eberstein ondeaba lirillaQlemeDle en lo eleva­
do dol castillo y allí mismo se balanceaba el inanimado 
cuerpo deUernanio de Sehviarixbach, ahorcado eii aquel 
momento.

üthon sintió onrojecer su rostro de humUiacuiii, 
—¡Cómo saldré de esto vergonzoso negocio! decía. Si hu­

biéramos conseguido nuestro objeto, la traición se hubiera 
disimulado, pero hemos errado el golpe, y lodo so ha per­
dido; además es preciso reconocer que los condes son ca­
balleros v-alientcs, bravos y  decididos. ¿Por qué no perle- 
neccráu al número de mis amigos? Es necesario sitiarlos 
por hambre.

Efectivamente, este era el único medio de reducirlos, 
la cuestión era de tiempo. Othon dió las órdenes para que 
el castillo fuese bloqueado sin que fuera posible eomuni- 
caciim alguna con el esterior. Olhjm se preguntaba muchas 
veces que habría sido de los veintiocho caballeros que 
habían acompañado ai barón, todos pertenecientes á la 
primera clase de la nobleza, sus mejores olleiales y  sus 
súbditos mas decididos. ¿Habrían sido muertos? ¿Estarían 
prisioneros? ¿Qué querían y  qué hadan los condes? Re aquí 
las preguntas que el emperador se hacia sin darse contes­
tación satisfactoria.

El armisticio so respetaba en apariencia, pero el blo­
queo se mantenía con lodo rigor.

Una mañana, un escudero del soberano penetró apre­
surado en la tienda.
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-Señor, csclamú: elcoaJe Eduardo de Erbeslein demanda 
audiencia de vuestra majestad.

- íM e  envía una misión el conde? replicó Olhon ad­
mirado.

—N'o. está él mismo en el campo.

-jEn mi campo; con sus hombres de armas' replicó fu­
rioso el emperador.

-No, el conde viene solo, hasta sin escuderos; soiamen- 
le le acompañan los cuatro capiUnes que vinieron con el 
barón Bernardo para apoilerarse del caslillo.

-¡EKos! dijo el emperador, ¿no lian rauerto? guiero 
verlos.

-Señor, los cuatro caballeros, me han rnc.ugado decla­
rar II \. M. t(ue hau jurado por su honor, un abandonar ui

un solo instante al conde Eduardo, el cual trae el salvo­
conducto dado por V. M.

- f i  iiu iere hablarme? preguntó e l em perador reflexio'- 
Dando.

-S í.

-Dad la orden entonces, de qne mis caballeros se reu- 

tein^ conde Eduardo de Ebers-

Cumpliéronse las órdeues del emperador que rodeado 
de su nobleza, recibió á Eduardo y á los cuatro prisionc- 
ueros. .\vanz0 el conde hasta una distancia respetuosa v 
con voz firme esclamó:

-Señor imo de vuestros capilaues. .'(in desprecio dcl 
honor y de la fe jurada, ha (ralndo ,i,. apoderarse (raido-

-.'c- V

• á #

l -

■'.-r

l ; \!

Los caballeros eotre-raroD sus espada» ai conde Eari-iue d» EbersU in.

rameóte de nuestro caslillo. Ha osado decir que esta iofa- 
mia os seria agradable, no le benios creído v- para casti- 
garsu osadía le hemos mandado ahorcar de lo alto de nues­
tra torre y debajo de nuestra bandera.

-;-Uioiear: gritó el emperador; ¿habéis ahorcado á mm 
de mis capiiaoüs? Pues. bien, miserable, yo á mi vez voy 
•i mandar que te ahorquen.

--No lo creo, coutesló fríamente Eduardo. Ved aquí el 
tratado de armisticio propuesto por vos, ürmado de vues­
tra mano, y seilaiio con vuestro sello. Tratado que aun fal­
tan ocho días para que concluya:' ved también el salvo-con- 
diicto que nos enviasteis y que asegura mi libertad. He vc- 
u^o solo y .sm escolta, liándome en la palabra del empe-

-H as Lecho bien, contestó Othon. Al hablarte me he de­

jadlo llevar por la cólera, pero e.slás aquí bajo mi prutec- 
cioii, y volverás cuanuo quieras á tu ca.siillo con una eseid- 
ta de los míos, que iráá tus órdenes, peineulretanto, ¿que 
es lo que deseas proponerme?

-Vengo á deciro.», señor, que la guerra que habéis ,-m- 
pruidido eonlra nosotros, se prolongara indctinidamcnle 
sin ventaja para iimgiiua de las dos partes. .Vo nudiendo 
vencernos ^ r  medio del asalto, queréis r e d u c S  por 
hambre y  esto es todavía mas imposible. .Vuestros almaL- 

ProvUtos para muchísimo tiempo. He 
.llevado conmigo a estos nobles caballeros, les he Lecho 
ver todo y  pueden deciros si la esperanza de conquislar el 
castillo es realizable mientras nosotros vivamos ^

I. a .
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—Pero entonces, replicó e l emperador, iqué es lo que 
quieres proponerme?

—Vengo á indicaros el solo y  único medio de conquistar 
á Eberstein; depende de vuestra voluntad el terminarla 
guerra al momento y  hacer de mis hermanos y de m(, tres 
aliados al trono le  V. M. de los mas decididos. ¿Nos ad­
mitís? ¿Admitis nuestras espadas?

—SI, lo (leseo, sed fieles amigos mios, y  ocupareis á mi 
lado un pnesto digno de vuestra nobleza y  de vuestro va­
lor, pero ¿bajo que condiciones os sometereis?

—Con la condición de una alianza que depende esclusi- 
vamente de vos el consagrarla; si queréis, hoy mismo 
Eberstein os abrírú sus puertas, y mis hermanos y  yo os 
prestaremos íé y homenaje.

Para ello, esdamó Eduardo arrodillándose, concededme 
la mano de vuestra hermana, á quien amo con todo mi 
corazón.

A esta inesperada demanda sucedió un gran silencio. 
El emperador parecía dudar, cuando de repente una da­
ma cubierta con un manto se arrodilló á los piés del em­
perador y  descubriendo el rostro, esdamó:

—Hermano, concede al conde lo que te pide, que si él 
me ama con todo su corazón, yo le adoro con toda mi 
alma.

Othon, se levantó, y  reuniendo las manos que á él se 
elevaban dijo:

—Levantaos, hermanos míos, y  los abrazó tiernamente.
Gozosas aclamaciones estallaron al saberse el feliz r e - . 

sullado de tan Importante conferencia.
La guerra concluyó. Eduardo se casó con Hedwige y 

tanto él como sus hermanos, fueron unos de los mas firmes 
sostenedores del imperio.

Enviado con una rais¡(jn á Roma, el papa le dió una rosa 
de oro adornada de un zafiro; esta flor figuró desde en­
tonces en las armas de los Eberstein. La alianza llevada á 
cabo por Eduardo elevó su casa á Ja mayor altura posible, 
y  durante mucho tiempo los Eberstein CMJiiparon los prin­
cipales puestos en las grandes asambleas. La prosperidad 
de esta familia (jonlinuó basta la época en que el conde 
'Volff de Eberstein entró en guerra con el Wurtemberg, 
en la cual el castillo fue lomado y destruido.

En 1660 la linea masculina de los Eberstein, se estin- 
guió y  sus ricas posesiones pasaron á los margraves de 
Badén, bcrederus también de las ruinas del antiguo cas­
tillo que OthoD no había podido conquistar.

Tal es la leyenda de Eberstein con sus mas minuciosos 
detalles. Nuestro objeto se habrá satisfecho si con ella he­
mos logrado distraer algunos momentos á los constantes 
favorecedores del Museo  de  l a s  Fa m il ia s .

F.'

CRUCES T  MEDALLAS CONMEMORATIVAS

ÜE SERVICIOS HECHOS DOnANTB LA GDERBA DE LA INDE­
PENDENCIA ESPAÑOLA.

(Conchtsion).

.^sfunos.—Este principado se anticipó A todas las pro­
vincias en lanzar el grito de independencia, y  no lo hablan 

SEGUNDA SEBIE.— 1867.

pisado aun los enemigos, cuando llegó allí el marqués de 
la Romana, después de la toma de Villafranca del Bierzo. 
Altercados hubo entre este caudillo y la junta; y  entonces 
el mariscal Ney invadió aquel territorio por Navia de Suar- 
na, dándole ayuda Boiinet por los lindes de Santander y 
Kellerman por el puerto de Pajarea. Romana, Carrera y 
Morillo no dieron reposo á los franceses en Galicia, y  los 
derrotaron junto al puente de San Payo: sir Arturo Welles- 
ley oblíg(ilcs á evacuar á Portugal á la cabeza de un cuerpo 
de ingleses: tan felices sucesos mantuvieron inquebranta­
ble el noble tesón de los asturianos, cuyo territorio ocupa­
ron siempre los generales Barcena y  Woster con tropas 
españolas. Sus operacioues y  las de don Juan Diaz Portier 
y don Francisco Ballesteros alentaron más y  más á los na­
turales, que otra vez so vieron libres de enemigos el año 
de 1809 por Junio.

Talavera de la ileína.—AHI pelearon treinta y  cuatro 
mil españoles á las órdenes del general don Gregorio de 
la Cuesta y diez y  nueve mil ingleses á las de sir Arturo 
Wellesley, contra mas de cincuenta mil franceses conduci­
dos por el mariscal Victor y  el general Sebastianl y  ani­
mados por ¡a presencia de su rey José Bonaparte. Va se 
cañonearon al anochecer del 27 de Junio: todo el día si­
guiente duró la sangrienta batalla. De cada parte murieron 
mas de siete mil hombres, si bien españoles é Ingleses 
quedaron señores del campo y  de diez y  siete cañones 
tomados á los contrarios- Duque de AVellington nombra á 
sir Arturo Wellesley su gobierno: capitán general de ejér­
cito le hizo la Junta Central de España: y  en galardón re­
cibió también la gran cruz de Carlos III el anciano gene­
ral Cuesta, que se portó con su acostumbrada bravura.

-Ira/v’ur- —Mientras se daba la batalla de Talavera de 
la Reina, el general Venegas avanzaba sobre Madrid con 
el ejército de la Mancha: y  sin dificultad ocupara sn re­
cinto, y  ejerciera las funciones de la capitanía general de 
Castilla la Nueva, á tenor de su nombramiento, si la Junta 
Central no le hubiese recomendado la parsimonia. Sus 
avanzadas llegaron liasta Valdcmoro, y  en Aranjuez recon­
centró las fuerzas, apostando á don Luis Lacy junto al 
Puente Largo y  á don Pedro Agustín Girón sobre los otros 
pasos del Tajo, que cerraron vigorosamente á los france­
ses. no obtante de que porfiaron tenaces por abrírselos 
el 5 de Agosto.

Aímonacid.—k los seis dias pelearon delante de esta 
población las tropas de Venegas conira los de Sebastianl y 
Dessoles, mas numerosas; asi no bastaron los mayores 
prodigios de valor a evitar nuestra derrota con pérdida de 
cuatro mil hombres, no pasando de la mitad la (le las ene­
migos. Nada se desanimaron los españoles, á pesar de te­
ner tan fatal desenlace la campaña abierta bajo los mas 
felices auspicios en Talavera y  en la Mancha, y  de quedar 
aislados por de pronto nuestros soldados y  los ingleses.

Tamames.—CjOD. diez my infantes y  mil ochocientos ca­
ballos empezó i  maniobrar el duque del Parque desde 
Ciudad Rodrigo; poca menos fuerza acaudillaba el gene­
ral Marcband en su contra. Junto á Tamames le esperó el 
general español á pié firme, con jefes tan bizarros como 
don Gabriel de Mendizabal, don Martin de la Carrera y  don 
Francisco Javier de Losada; y  tras de ruda pelea, á los 
franceses puso el 18 de Octubre en derrota.

Medina del Campo.—ksi que llegaron refuerzos, Mar- 
chand se propuso vengar la afrenta de Tamames, y  sobre 
los españoles fué en ademan de acometida, no atreviéndose 
á embestir á Medina del Campo, donde le esperaba el du- 
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Ib ofensiva y  provocar al mariscal \ictor 4 batalla. Reñidí­
sima fué la del 5 de Marzo: 4 las órdenes del general don 
Manuel de la Peña lidiaron gallardamente los españoles; 
iguales brios acreditaron á las del general Craham los in­
gleses, y  del todo suya fué la victoria. Desgraciadamente 
entre los dos caudillos sobrevinieron desavenencias sobre 
su respectivo porte durante la lucha, y  el inglés pasóse 4 
otro dia i  la isla Gaditana, 4 donde también se hubo de re­
tirar el español 4 las veinte y  cuatro horas. Sin este con­
tratiempo el triunfo obtenido en Chiclana fuera decisivo, 
para que el mariscal Víctor dejara de hostilizar la sede del 
Gobierno y  las Córtes, pues 4 sus cuerpos de tropas habían 
empezado 4 comunicar órdenes de levantar el campo.

.dífrufra.—Nada había podido Massena contra tas famosas 
lineas de Torres Yedras, donde Wellington se hizo firme; y 
ya venia de retirada, cuando la plaza de Badajoz se rindió 
4 los franceses. por haber muerto de bala de cañón el go­
bernador don Rafael Menacho, cuyo temple de alma estaba 
al nivel del heroísmo acreditado por el ilustre defensor de 
Gerona. Preponderantes españoles é ingleses en Extrema­
dura, de Sevilla hubo de acudir el mariscal Soult contra 
Beresford y  Castaños. Estos le provocaron en la Albuera 
el 15 de Mayo de 1811 4 batalla, y  obtuvieron muy cabal 
triunfo, no sin perder muy cerca de cinco mil hombres; 
pero ocho mil contaron de menos los contrarios. May si 
revés narra Thiers la jomada en 'su Bislsria del Consulado 
y del Imperio, pues se le hace muy cuesta arriba consig­
nar las derrotas de sus compatriotas, y  asi con frecuencia 
quebranta las leyes de la imparcialidad y  de la justicia, 
obligatorias para cuantos refieren los sucesos pasados.

rarropona.—Brillantísima fué la defensa de esta plaza, 
aunque se varió de gobernador 4 mitad del sitio, y  i  pesar 
de que inevitables contratiempos facilitaron al mariscal 
Suche! la posesión de los puestos exteriores. Tras de salir 
mal este caudillo francés en cinco asaltos, para dar el 
sexto le fué preciso formar un batallón de oficiales, á cau­
sa de lo escarmentadísima que estaba su tror»a. Al fin el 28 
de Junio tomó la brecha 4 expensas de sangre copiosa en­
tre los baluartes de San Juan y San Pablo. Aun se batieron 
desesperadamente los soldados y  el paisanaje en calles y 
plazas. Junto á la puerta de San Magín cayó herido eí bi­
zarro gobernador, don Juan Senen de Contreras. de un 
bayonetazo en el vientre; y  postrado sobre unas angarillas, 
le condujeron por la noche 4 presencia del jete victorioso, 
qne le reconvino y  amenazó de muerte por haber prolon­
gado la defensa mas de lo que permiten las leyes de la 
guerra. Con espíritu sereno y  dignidad suma el caudillo 
español dijo estas solemnes palabras: — Ignoro qué ley de 
guerra prohíba esperar el asalto; ademas esperaba socor­
ros. Mi persona debe ser inviolable como la de los demás 
prisioneros: la respetará el general francés; donde nó, el 
oprobio será snyo, mía la gloria.» Prisionero é internado en 
Francia, de allí consiguió escape 4 poco tiempo, y  se vino 
de nuevo 4 batir por la independencia nacional con su 
bravura de costumbre.

Arroyo-Molinos.—k propuesta del general Castaños se 
avino el duque de Wellington 4 que avanzara Hill contra 
Girasol y  su tropa. Don Pedro Agustín Girón asistió 4 la 
empresa, llevando bajo sus órdenes cinco mil españoles, 
que el 18 de Octubre pelearon en Arroyo-Molinos con valor 
admirable y  próspera suerte, pues alU murieron cuatro­
cientos franceses, y  aderañs dejaron dos banderas, mil 
cuatrocientos^prisioneros y  todo el bagaje. Marqués de las 
Amarillas fué don Pedro Agustín, y  duque de Ahumada. Va

: muy anciano murió, después de hacer noUble y  conse­
cuente figura entre los liberales; y  su necrología escribió 
el general Zarco del Valle con tono veraz y  bien cortada 
pluma.

ran/a.—Con diez mil hombres presentóse el general 
Leval 4 poner sitio 4 esta débil plaza; y  seis cañones y  tres 
obuses abrieron allí, el 29de Diciembrede 1811, una brecha 
de trescientas toesas de anchura. Dentro mandaba el inte­
ligente y  brioso general don Francisco Copons y  Navia, y  
esforzadamente resistió un asalto, dado el último dia de 
aquel año por veinte y  tres compañías. Activamente supo 
aprovechar la victoria, de suerte de obligar 4 Laval 4 la 
retirada, después de perder no menos de dos mil hombres 
muchos pertrechos y  toda la artiUeria gruesa. Malagueño 
era este general respetable, hombre de ilustración y  de 
muy templadas opiniones: ni estas prendas, ni sus rele. 
vantes servicios, ni la circunstancia de recibir 4 Feman­
do Vil 4 la vuelta de su cautiverio en Francia, como gene 
ral en jefe del ejército de Cataluña, le eximieron de perse­
cuciones terribles en las épocas reaccionarias. Con natu­
ralidad aflictiva dejó consignados sus padecimientos en dos 
cartas escritas á su hijo, niño entonces, y  que de edad 
madura ha dado oportunamente 4 la estampa. Recomenda­
ble es su lectura bajo muchos conceptos; y  pasajes tiene 
varios que no se pueden acabar con ios ojos enjutos

CTwl.-Decisiva fué la batalla ganada por el duqiie de 
WelUngton al de Ragusa el 21 de Julio de 1812, en los Arant- 
les, cerca de Salamanca. Precipitadamente hubo de evacuar 
de resultas, el monarca inlmso 4 Madrid con dirección 4 
Valencia: y  en la retirada fueron molesladlsimas sus tro­
pas. L'n cuerpo de ellas se halló sorprendido el 5 de Agos­
to en Ufiel por los españoles, que se quedaron con la arti­
llería y  el bagaje, tras de obtener completa .victoria.

San Loremo del Punlcd.—kl rumor de la derrota de 
Marmont en los Aiapiles, y  de la entrada de WeüJnglon en 
la capital española, el mariscal Víctor levantó sus atrinche­
ramientos, no sin destruir mucha parte de los cañones que 
tuvo montadosde Rola á Chiclana. Durante el sitio sustentó 
animosamente el castillo de San Lorenzo del Puntal un 
batallón de artilleros distingnidos; y  con justicia creyóseles 
dignos de especial recompensa. Acerca de la manera de 
Tivir en Cádiz mientras duró el sitio famoso, nada ofrece 
mayor interés que los artículos pubUcados en La Am é ica 
por el señor Alcalá Galiano en los postreros años de su 
vida. Mucho ganará la historia contemporánea con que se 
coleccionen cuantos publicó sueltos b^o el epígrafe de 
Memorias de un anciano y  todos los referentes 4 nuestras 
varias épocas constitucionales.

ííuiWa.—Cruel y  rapáz se había mostrado en esta ciu­
dad el mariscal Soult durante su mando; y  alegres le vieron 
los moradores preceder 4 la evacuación el 27 de Agosto, si 
bien dejando aun allí parte de su retaguardia. iCruz Mour- 
geon asomó por Gastitieja de la Cuesta, lanzando al ene­
migo de los olivares 4 la llanura. Desde allí corrióse 4 
Triana, y  forzando el paso del puente sobre el Guadalquivir 
en combato impetuoso, por la puerta del Arenal se metió 
de rebato en Sevilla, y  arrojados fueron de su seno los 
últimos franceses.

Caitoífa.—Dfanoabrió Súchel la campaña de 1813 con­
tra nuestro ejército de Mñrcia, ganándola acción de Veda, 
y  metiéndose en el castillo de Villena con sus tropas. Desde 
Biar fué el 13 de Abril sobre Castalia, donde le  opuso don 
Santiago 'vittiaghanunaresistencia invencible, en términos 
de tomar al fin la ofensiva y  de bajar de sus posiciones, y

Ayuntamiento de Madrid



?04 HUSEO DE LAS FAMILIAS.

de perseguir con furi» á los enemigos, ahuyentados por 
sus bayonetas y  los sables de su caballería hácia Fueute la 
Higuera y Ontenleiite.

Ft/onu.—Bajo la dirección atlnadisima de Wellington 
en menos de un mes habian marchado sus tropas y  las 
nuestras siempre rencedoras desde Portugal y .Andalucía 
hasta las prorincias Vascongadas; y  asi estuvieron en pro­
porción de batir á los franceses el 23 de Junio cerca de 
Vitoria tan del todo que estuvo á punto de caer prisionero 
el mismo José Bonaparte. De resultas los enemigos evacua­
ron por aquel la lo nuestro país á paso de fuga.

San .Harciaí.—Ocupadas estaban por el general Don 
Manuel fre ire  las alturas de este nombre, cuando el 31 de 
Agosto forzaron los franceses e l paso del Bidasoa, con áni­
mo de socorrer a los sitiados en San Sebastian por los in- 
gjeses. Rechazados fueron del todo y  compelidos á lepasar 
e l rio tras de muy encarnizada lucha, en que nuestros 
soldados hicieron prodigios de arrojo.

Oníaí.—Ya Súchel babia evacuado i  Tarragona, y  en 
la linea del Llobregat concentraba su hueste. Lord Bentlnct 
ocupaba á Villafranca, y  á la cumbre de la Cruz de Ordal 
envió fuerza respetable para cerrar el paso á los enemigos, 
que al fln se lo abrieron hacia donde estaban los ingleses, 
no logrando ventaja ninguna liácia donde pelearon los es­
pañoles á pié firme bajo las órdenes de Don José de Torres; 
cuyo hecho de armas tuvo lugar el 13 de Setiembre.

Plamplonay Bayona.—lo r i  Wellington pasó el Bida­
soa á principios de Octubre, pisando asi el territorio de 
Francia tres meses antes qne los ejércitos aliados de Aus­
tria, Rusia y  Pnisia: pero muy cuerdamente no quiso pro­
seguir el avance hasta saber que estaba rendida Pamplona. 
Aquí asediaba al general Casan el nuestro Don Carlos Espa­
ña, que á filies de Octubre le obligó á capitular sin otro 
arbitrio que el de quedar prisioneros cuantos guarneciesen 
la  plaza. Entonces Wellington siguió con resolución ade­
lante; en Orthez derrotó á los franceses; y  alcanzado tan 
insigne triunfo, oportuno creyó ol acordonamicnto de Ba­
yona, y lo puso á cargo de los españoles.

To/osfl.—Empeñadísima tné esta jornada, sostenida el 10 
de Abril de 18U por el mariscal Soult dentro de la ciudad 
con treinta mil hombres y  por Wellington con el ejército 
aliado, que á viva tuerza y  á costa de mucha sangre se 
apoderó de las estancias principales, y  á los franceses re- 
dnjoal extremo de abandonar la cindad con el mayor sigilo 
y  de noche, á fin de precaver mayor derrota con la huida.

Primer ejército.—ksi denominóse el de Cataluña: entre 
sus jefes sobresalieron don Luis Lacy y  Don Francisco 
Copons y Navia; más de ochenta mil franceses perecieron 
durante la lucha por nuestra independencia en aquel Prin­
cipado; y  de este modo consignóse terminantemente, al 
crear un distintivo para sus tropas.

Segando o'érríto.-Este fué el nombre dado al de .Ara­
gón 7  Valencia, despnes de rendida la última plaza. En Ali 
canté. Murcia y  Cartagena se reorganizó poco á poco bajo 
el mando sucesivo de los generales Don José O'donnell y  
Don Francisco Javier Ello. No siempre le fué propicia la 
suerte de las arm\s, sin que por eso dejaran de ser digní­
simos de elogio y  premio sus iudividuos, que desde las 
primeras campañas acreditaron gran decisión y  extremada 
bravura.

T-Tcer í^ército.—Dedicado estuvo á defender la isla 
gaditana, e l campo de (librallar y  el condado de Niebla. 
Algún tiempo lo tuvo Don Francisco Ballesteros bajo su 
mando, y  sucedióle el duque dcl Parque En Córdoba,

Jaén y  Granada tomó posiciones, al ser evacuada Anda­
lucía por los franceses. Luego avanzó hacia Valencia por 
la Mincha, coadyuvando á la persecuccion de Suehet en 
Cataluña, y  despnes á la rendición de Pamplona.

/sgiíirrífa.—Asiisórdenes lo tuvo el general Don Joa­
quín Blake en las sangrientas y  fatales acciones de Rioseco, 
Zornoza y Espinosa de los Monteros. Otras sostuvo con va­
ria fortuna bajo la denominación de sexto ejército y el 
mando sucesivo del marqués de la Romana y  de Don Fran­
cisco Javier Abadía.

Sétimo r^émío.—Por genera! enjefe tuvoáDon Gabriel 
de Mendizabal sobre el territorio de las provincias Vascon­
gadas y  Navarra; y  sus operaciones se extendieron á Ara­
gón y  parte de Castilla la Vieja, y  o las montañas de San­
tander y de Asfurias. Siempre se las hubo con fuerzas 
superiores, y  no obstante fuera muy larga la simple enn- 
meraclon de sus victorias.

Reserva de Andalucia.—ín  creación fué al abrirse el 
año de 1813 la campaña. Al mando del conde del Abísbal 
pasó de Andalucía á Castilla la Vieja, y  despnes á Navarra 
y  mas allá de los Pirineos á cosechar laureles sobre el 
territorio de Francia.

iííi'tííon .VaUorqaina.—üe fines de 1811 á principios 
de 1812 formóla Don Santiago Witiinghan en las Baleares. 
Centro desús habituales operaciones fué el antiguo reino 
de Múrela. Con Sir Juan Murray embarcóse el 31 de Mayo 
de 1813 en Alicante con rumbo á Tarragona, de cuya expe­
dición no se sacó todo el fruto esperado por indecisión del 
caudillo. AHI brillaron los españoles por sn presencia de 
ánimo en las mayores adversidades.

•Varína.—Por la Indole de la Lucha no pudieron ser tan 
repetidos los servicios de la armada como los del ejército 
de tierra, y menos después de lo que en TraMgar se per­
dió en naves: sin embargo nuestros marinos aprovecharon 
Us ocasiones de acreditar continuamente que eran españo­
les, y  merecedores se hicieron de premio.

PrisioTteros mí.'ítare*.—Gran número de españoles de 
los capitulados en las llamadas plazas y de los cogidos en 
los campos de batalla de tas tropas ó de partidas sueltas 
fueron conducidos á Francia, y allí pasaron grandes amar­
guras y  todo género de penalidades por mantenerse fieles 
á su rey y  á su patria. De una condecoración especial se 
hicieron dignos por su constancia inquebrantablo á vueltas 
de humillaciones y  escaseces.

Prisioneros civiles. —Otra insignia concedióse á los mu­
chos jefes de familia arrancados de sus hogares y  trasla­
dados también al imperio vecino de resultas de su adhesión 
á la noble causa, que también sufrieron lo indecible por no 
desmentir sus juramentos solemnes y  prestados de todo 
corazón y de la manera más espontánea del mundo.

Correos de Gabinete.—Ho podía menos de alcanzar el 
galardón Justo y  honroso á toa que durante la guerra me­
nospreciaron los peligros y  corriérorJos cotidianos al 
trasmitir ios partes oficiales de unas huestes en otras para 
combinar las operaciones y  conocer á fondo los movimien­
tos de las tropas enemigas, y  á menudo por territorios qne 
ocupaban con fuerzas respetables; siempre hubo españoles 
que prestaran tan arriesgado servicio y  lo tuvieran á titulo 
de honra.

Junta palriólíca de sehoras.—í.a Cádiz formóse i  los 
principios del asedio, no disolviéndose basta la vuelta del 
monarca. Muchos servicios prestaron aqueUas ilustres ma­
tronas, siendo modelo de caridad cristiana, é ingeniándose 
por aliviar dolencias y  remediar neetsidades con buen
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pulso. De igual modo creóse una insignia, para que no se 
perdiera la memoria ni el prorccboso ejemplo do lo i|ue 
practicaron aquellas nobles damas.

Fa/eniop.—Ciertamente no merecieron bien de lapa- 
tria tos hombres que acompañaron en su cautiverio al re j 
Femando, y  entre los cuides hacia el cauónigo Don Juan 
Escoiquiz muy principal figura: ellos hablan urdido ia tra­
ma de la cons[>iracion del principe de Asturias en ul Real 
sitio del Escorial contra sus augustos padres: ellos también 
le estimularon á salir al encuentro del emperador de los 
franceses basta mas allá de los Pirineos; y  no le supieron 
aconsejar lo mas digno en Bayona; y  le dictaron procla­
mas á los españoles para que desistieran de una lucha le- 
meraria, y  felicítacioues á Vapoleoo por sus triunfos, y á 
José Bouapartc por su etevaciou al trono de España é In­
dias: ellos, por último, llegaron áser los más responsables 
de que á la vuelta del monarca se encendiera aquí la  tea de 
la discordia en vez de enlazar el ramo de oliva i  ios laure­
les hacinados en la guerra de seis ai'ios por la inilependen- 
cia española. Asi en sus pechos vino á ser providencial­
mente señal de notorio desdoro la insignia que les fué 
concedida én testimonio de lealtad acrisolada.

.A.v t u n io  Fb b b eb  d e l  Rio .

IMPRESIONES DE VIAJE.

n S ITA  A  LA ESPOSiCION PUBLICA DE PARIS.

El 31 de octubre próximo quedará cerrada la esposicion 
del Campo de Marte de Paris. Ese gran snceso del siglo XIX 
habrá desaparecido y  el gran plano de la Escuela militar de 
Parts habrá vuelto á tomar su antigua estéril desnudez.

De todas aquellas inmensas riquezas acumuladas alli á 
gran costa y  grandes gastos, de todos los puntos del mun­
do, no quedarán mas, que fugitivos recuerdos, un inerte 
catálogo, algunos libros útiles á no dudarlo, y  muchos fo­
lletines condenados al olvido, como los artículos de los 
periódicos. No es mny lisonjera esta perspectiva para el 
que tardíamente coge la pluma y  aborda un asunto de que 
han hablado todos los periódicos: empero del que hasta 
ahora ni una sola palabra se había escrito en nuestro Mu­
se o  DE LAS FAHILIA.S.

El Museo DE LAS Fa m il ia s  ha figurado también en la 
esposicion entre los diversos objetos de imprenta y  librería 
presentados por la casa de Mellado, y  en el concurso de 
estos objetos, y en  la lucb» con todos los países del mun­
do, nuestra casa ha obtenido el premio de una medalla de 
l)ronce.

Es, pues, indispensable que los lectores de nuestro pe­
riódico. que cuenta veinte y  cinco años de existencia, ten­
gan siquiera una ligera idea del inmenso teatro de la indus­
tria. en donde ha luchado y  alcanzado premio nuestro 
establecimiento.

Cuando en otro tiempo se velan seis ú ocho batallones 
maniobrando en el Campo de Marte perderse en su inmen­
sidad, se presenta un recuerdo en perfecta disonancia con 
la realidad actual. Todo está tan lleno, tan apiñado, que el

espacio ocupado, parece estrecho; empero, pronto desapa­
rece esta impresión y  la misma multitud de edificios, fuer­
za á volver á la idea primitiva.

Compréndese que serian necesarios meses enteros, no 
digo para estudiarlo todo, sino únicamente para verlo, y 
asi tomamos ul partido de atenernos á nuestra modesta 
especialidad de desflorando apenas las cosas, dar una idea 
á nuestros lectores, asi venimos haciéndolo hace una 
cuarta parte de mi siglo con nuestros repelidos viajes.

Las grandes ferias de .Vowogorod que poneu anualmen­
te en contacto la Rusia y  el Asia, las antiguas ferias que 
durante muchos siglos han sido el centro mas activo de los 
cambios comerciales entre la Europa y  el Oriento, debían 
de ser, aunque en pei[ueña escala, una cosa parecida á lo 
que hemos tenido á la vista en Paris, en el Campo de Marte 
entre la Escuela militar y  el puente del Jena.

Poco reverente paicceráá algunos esta comparación; 
pero nuestros lectores juzgarán si la hemos usado con 
propiedad.

ALli, abundan las fondas, restauraues de todas naciones, 
aun déla mas íntima clase.

Desde el momento que se admite que el que visita la es- 
posicion, podría hacer sus comidas en el Palacio de la in­
dustria, ha sido preciso ofrecérsela á todos precios. Pudten- 
do cada espositor recibir encargos y  vender, naturalmente 
allí bay como vemos desgraciadamente eu Madrid, tiendas 
de liguidacio'i por cesación de comercio.

Eu un teatro, á cuatro cuartos la entrada, unos árabes 
ejecutan suertes y  equilibrios con acompañamiento de gai­
tas, chirimías y  bombo. Los que visitan la pagoda china, se 
entretienen con una música enriquecida con lams, lams, y  
golpes de campana china. Allí enseñan los ingleses el dego­
llado que habla y  el hombre iocombuslible y  los gigantes 
distraen en el cuarto francés.

Vean, pues, nuestros iectores como la espresion de fe­
ria, de que hemos usado no está tan mal aplicada. Mas ade­
lante lo compenderáu mejor.

¿Cuál es el grande hombre que no haya tenido su parte 
de ridiculo? ¿Debe esto .disminuir asaso el respeto, la ad­
miración que su genio inspira?

No, seguramente.
Pues bien, aqui sucede lo mismo: al lado de cosas luara- 

villosa.s que asombran, las hay grotescas, que hacen reir. 
Po'iria muy bien ser que éstas últimas hayan sido un re­
clamo para cierto número de visitadores, y  que las baga­
telas de la puerta, hayan servido de pasaporte á las serías 
enseñanzas de las cosas grandes frecuentemente temidas 
y  desdeñadas por el vulgo.

La esposicion uníversai, colocada en el Campo de Marte, 
ocupa en su conjunto una superficie de cuatrocientos cua­
renta y  seis mil metros cuadrados.

Se divide en tres partes:
!.• El Parque; trescientos mil metros divididos en cua­

tro partes llamadas cuartos, con los nombres de cuarto 
francés, cuarto belga, cuarto alemán cuarto inglés.

2. ‘ El Palacio: ciento cuarenta y seis mil metros.
3. ‘  El Recinto-- anexo de la isla de Brillancourtes.
Alrededor y en la primera galería esterior del Palacio.

se hallan las fondas y  restauraues de todas las naciones.
Alli vimos el restauran español, bien servido y  bien con­

fortable, y una horchatería eu donde dos jóvenes valencia- 
aas con ot traje nacional y  ademan muy decente, aguarda­
ban con la serviUeta al brazo los parroquianos.

Sentados delante del mostrador habla tres músicos res-
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tidos de mftjos y  aragoneses con guitarras, cantando aires 
aragoneses y  andaluces.

Estaba poco concurrido, asi como su salón en el Palacio. 
¿Será que la España está fatalmente destinada á Tirir lejos 
del resto de Europa aun en industria?

Como contraste y  á algunos Teinle y  cinco metros de 
allí, se eleva ruidoso, repleto de bebedores y  elegante y 
Heno de coquetería en sus formas el Chalct-cerrecerla 
de Mr. Dreher de Schwechat, fabricante de Yiena.

Francamente aquí, la boga y  el éxito no son tisnrpa- 
dos. la  cerveza que sirven es de una frescura deliciosa: no 
contiene ni esceso de lúpulo, ni esceso de alcohol, y  no de­
ja  ni aspereza en la boca, ni calor en la garganta. Es mara­
villoso el ver como los barriles llegan, se vacian y  desapa­
recen por si solos.

En medio del salón se levanta un mostrador circular 
que sirve de etapa á los vasos en su continuo viaje de ida 
y  vuelta.

Allf hay cuatro barriles abiertos de un modo permanen­
te; en cuanto el uno se vacia, un mozo le emp>ija ligera­
mente al centro de! circulo de donde desapaffce. Inmedia­
tamente se ve. como por encanto, reemplazado por otro 
que por si mismo se destapa y  hace salir un grifo de plata. 
Este trueque es bastante curioso. Tome aproximé al mozo 
y  le pregunté la esplicacion, y  me respondió que la famosa 
trampa ó escotillón cerradiza al nivel del suelo, tenia una 
especie de viga que se huudia dirigida por medio de unos 
bastidores y  que unos hombres maniobraban á brazo por 
medio de unas cábrias establecidas en lo interior de una 
bodega que hatúa debajo de la sala.

El cervecero Dreher. que murió en 1863, ha dejado un 
establecimiento en Austria, uno en Hungría, otro en Bohe­
mia. 8e fabrican allí al año trescientos ochenta y  cinco 
mil hectólitros, pagando tres millones de contribución al 
tesoro. Los herederos de este inteligente industrial, de se­
guro no dejarán perder su industria, como lo prueba el 
éxito de sn empresa en la esposicion. Allí se reparte pro­
fusamente A todo el que llega la biografía de Mr. Dreher, 
que seguramente bien vale la pena de ser leida.

La fonda inglesa Umbien goza de gran prosperidad; los 
mozos y las mujeres del mostrador no saben á quien aten­
der. Me dijeron que estas últimas, asf como las de Suecia y 
oirás naciones, hablan sido renovadas ya muchas veces, 
porque habían encontrado mas alia y  grata colocación.

Ahora que ya hemos esUblecido que los que visitan la 
esposicion pueden beber, comer, descansar y  recrearse á 
su sabor, eligiendo los alimentos que mas 1^  plazcan de 
cuantos .contiene e l globo, será bueno decir, cómo y  por 
dónde se llega á este sitio encantado de delicias.

Se puede ir al Palacio de la Esposicion de cuatro dife­
rentes modos.

En ómnibus, por camino dehierro, en carruaje ó en bu­
que de vapor, y  los precios de trasporte por cualquiera de 
los cuatro medios, son fabnlosamenle baratos.

La esposicion del Campo de Marte hemos dicho que 
comprende dos partes distintas: El Palana y  El Parque.

El Palacio está construido de hierro ypalastro, y  forma 
una elipse compuesta de siete galerías circulares y  con­
céntricas, cuyo centro está ocupado por un jardín de la 
misma forma, mas largo que ancho, y  alrededor del cual 
irradia una pequeña galena, fuera delinea, conteniendo 
un museo de La Historia del trabajo.

La entrada principal del Palacio de la Esposicion se en­
cuentra enlel muelle de Orssy, enfrente del Puente de le ­

na y  forma una puerta monumental que se abre sobre una 
galena de veinte y  cinco metros de altura y  de igual lon­
gitud.

Damos á nuestros lectores la vista de esta magnifica 
entrada.

Al jardín central, que constituye el punto de la elipse, 
se llega por diez y  seis vias que marchan de la circunferen­
cia al centro, en las que figuran una esposicion curiosa de 
los instrumentos y  productos del trabajo de todos los 
tiempos.

Todo en aquel jardín se halla dispuesto para el descan­
so y  el recreo, frescas calles de árboles con preciosas es- 
tátuas, bosques encantadores, estanques, surtidores de 
agua, etc., etc. y en el centro un magniflee Iciosko, donde 
se hallan todas las monedas, pesos y  medidas del mundo. 
Alrededor det jardín central están las ocho zonas Ó galerías 
circulares que forman el Palacio de la Esposicion.

Aili los objetos están colocados por clases. Cada galería 
contiene los objetos ó mercancfas de igual naturaleza, pro­
ducidas por las diferentes naciones. Esta disposición inge­
niosa. dividiendo al mismo tiempo en galerías circulares y 
por ángulos, ensanchándose el monumento á medida que 
parten del centro por sectores, que es como se le llama, 
permite, visitando galerías por galerias, ver todo lo que 
se refiere á un mismo objeto en los diferentes países del 
globo y  visitando por sectores, examinar todo lo que con­
cierne á una misma nación.

Los productos espuestos están divididos en diez grupos, 
subdivididos los mismos en clases de un número variable!

Grupo !.♦ Obras de arte.
2. ‘  Material de aplicación de las artes liberales. Histo­

ria del trabajo.
3. '  Muebles y  objetos destinados á la habitación.
4. * Vestidos y  tejidos.
5. '  Producto de las industrias.
6. ’  Instrumentos y  procedimientos de las artes usuales.
7. '  Alimentos frescos y  en conserva.
Estos siete primeros grupos están dentro del Palacio, y 

fuera los tres restantes.
8. '  Pro lucios vivos y  muestras de establecimientos de 

agricuitnra.
9. * Productos vivos y  establecimientos de horticultura.
10. " Objetos especialmente espuestos con la mira de 

mejorar la condición física y  moral en la población.
Para tener una idea precisa y  definida del conjunto de 

la esposicion, no hay mas que trazar un inmenso paraleló- 
gramo, y  en el centro de este paralelógrarao figurarse un 
grandioso óvalo, dividiendo la parte restante en cuatro par­
tes, formando asi cinco grandes divisiones, á saber: en el 
centro e l óvalo trazado que representa el Palacio de la 
Esposicion en su forma esterior de un circo monumental 
7  grandioso.

Las otras cuatro pequeñas partes cuadradas, rodean el 
palacio y  formau el parque.

t i  Palacio de la Esposicion con su parque y  sus jardines, 
es im mundo en el que se penetra por cuatro grandes 
puertas. En el interior del parque hay una admiaistracion 
de correos, en donde se encuentran lodos los recursos que 
en la administración general; se pueden echar lascarlas, 
se reciben allí, se pueden hacer giros de cantidades á to­
dos los puntos de Francia, y  bay además dos telégrafos al 
servicio del público, para comunicarse desde allí con todos 
los puntos del mundo.

La esposicion se abre todos los días á las dies'de la
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